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S A ^ T O  DE HOY
El Santo Angel de la Guarda, San Hiseio, 

patrón de Tarifa.
De mañana: San Lucio, obispo.

Juego conocido
La tormenta política que parecía cer­

nerse sobre el caduco imperio tíio^rebino, 
se ha disipado si hemos de dar. ¿íédíto 
á los últimos telegramas, . '

Los fenicios modernos creyeron tal 
vez que la crítica situación de Francia 
distraída con el gran escándalo del Pa­
namá, le ofrecía ocasión propicia para 
realizar sus vehementes aspiraciones de 
apoderarse de Tánger, ostensiblemente 
con carácter interino pero en realidad 
para no soltar su presa,

Pero el juego de la Gran Bretaña va 
siendo ya demasiado conocido, y desva­
necida con su inmenso poderío, no jtuvo 
en cuenta un factor que ella despreciaba 
como ínsig ificante. Este factor, que ha 
hecho fracasar sus ambiciosos propósitos, 
ha sido España, que con su actitud enér­
gica ha inutilizado por ahora las maqui­
naciones británicas, No contaba el gabi­
nete de San James con el ministro de 
Estado español, y  que éste, que penetró 
en seguida el alcance del golpe.que se 
intentaba, sostuvo con entereza nues­
tros derechos y  la necesidad de mante­
ner el síatu qm, so pena de que los bar­
cos de guerra españoles fueran á Tánger 
é hicieran un desembarco á la par que lo 
hicieron los ingleses.

Ya era hora de que alguna vez pudié­
ramos aplaudir á un ministro de Estado 
en este vital asunto que siempre ha sido 
llevado de una manera asaz desdichada.

Conviene, sin embargo, que el marqués 
de la Vega de Armijo no se duerma so­
bre los laureles, pues ya sabe d«masiado 
que en estas cuestiones Inglaterra ni se 
arrepiente, ni se enmienda, no hace 
nunca más que aplazarlas hasta que 
vuelva á encontrar una coyuntura.

Para convencerse de ello no hay más 
que leer la prensa londonense donde se 
>̂ en estos días afirmaciones y  deseos tan 
peregrinos que casi excitan la risa, The 
Daily Telegraph, por ejemplo, dice que 
es una cuestión vital para su país la de 
impedir que Tánger sea, tomado ú ocupada 
por cualquiera otra potencia.

«Tal puerto debe continuar siendo 
posesión del gobierno marroquí, aun 
cuando éste sea débil, y  si ha de quedar 
provisional ó permanente bajo el domi­
nio de una potencia europea, esta poten­
cia no puede ser otra que la Gran Bre­
taña.

»Esto no es patriotería; es evidente 
por sí mismo.

»La proposición de una acción diplo­
mática internacional ha sido perfecta­
mente comprendida por España. Fran­
cia, Italia y Alemania,

»Tánger en manos de cualquiera po­
tencia, que pudiera resultar hostil á la 
Gran Bretaña, contrarrestaría el valor 
estratégico de Gibraltar.

, Como se ve, la razón no puede ser 
más convincente. Tánger debe ser in­
glés porque les conviene á los ingleses, 
y  si mañana les conviene (que sí les 
convendrá, si les dejan), todo el imperio 
marroquí lo tomarán también, y ‘si les 
conviene,^fceuta y Algecirag (que,los 
están deseando) se los regalaremos para 
que queden contentos.

Sería curioso, á la verdad, averiguar 
qué es lo que querrían los ingleses des­
pués que tuvieran en su poder las cinco 
partes del mundo, pues con seguridad 
tratarían de mandar alguna compañía 
de Indias á dominar los planetas.

Por lo visto, no cuenta Inglaterra con 
la Providencia ni con las leyes históri­
cas, y cree que su poderío ve á ser eter - 
no en el mundo.

La coaquista del pan
E n trevista  con e l^ r . < á n o ia a  d cl Cas­
t i l lo .—C l o b r e r o .— Contlicioneci p ara  

rcMoUer e l p ro b lem a  wocial.

Un redactor de Bl Nuevo Beraldo ha cele­
brado estos días varias interesantes cenferen- 
cias, á las cuales no se puede meaos de con­
ceder mucha miga, como que tratan de la lla­
mada por Krapotkine «k  conquista del p-n», 
por otro nombre «cueslión social».

Ayer, el citado redactor, Claudio brollo, 
visitó al Sr, Cánovas del Castillo. Délas ideas 
expuestas por el eminente hombro público, 
aunque en parte conocida», hay muchas que 
deben tomarse en cnenta:

«El principal factor,—dijo el Sr. Cánovas,— 
el único factor tal vez de la cuestión social, es 
el obrero, y acerca de la clase obrera tengo ja  
bien deQnido mi pensamiento. El moTÍmien- 
to social no puede llamarme la atención, par­
que, previsto por mí desde hace tiempo, puedo 
hoy contemplarlo con calma en todo su des - 
arrollo. No veo en él cosa mayor, ni cosa d is ­
tinta de las consecuencias indeclinablea de lo 
que no sin orgullo llamamos derecho moder­
no. Toda la cuestión estriba en que los obre­
ros han sido llevados al error por ignorancia 
propia ó por predicaciones malintencionadas.

Se dice á los obreros que en lo económico 
deben avenirse á ser dentro de la sociedad una 
mercancía, relegada coa frecuencia á los al­
macenes porque sobra del consumo, y esto es 
una injusticia y una mentira, porque en m a­
chos países vemos que esa clase está ya en la 
libre posesión de todos sus derechos. Por eso 
en las Constituciones modernas, donde todo 
cabo y se respeta todo; donde no hay deber 
sin previsión, ni derecho sin garantía, la con­
ducta de la clase obrera aehe ser de un serena 
expectación de mayores ventajas en lo por­
venir.

Tres condiciones se necesitai para que el 
método de destrucción pacifica del actual or 
den de cosas prospere, y, por lo pronio la me­
nos, evite convulsiones inauditas. La primera 
es, 4 mi ver, que vayan mitigándose de día 
en día los más ásperos efectos de nuestro sis­
tema económico social hasta donde posible 
sea, y, por supuesto, con el concurso de todos, 
asi patronos como trabajadores, por manera 
que nunca pierdan los últimos la esperanza 
de mejorar constantemente. Es la segudda 
que, aprovechando el proletariado las nuevas 
y claras luces que ya le suponen las leyes, 
pero está obligado á acrecentar sin tregua, por 
lo mismo que tanto sigaiQca en el actual or­
den político, se habitúe á discernir inmedia­
tamente, siquiera de lo posible, lo imposible, 
DO sin aplicar alguna parte del escepticismo

severo con que suele juzgar las creencias an­
tiguas á las pretendidas verdades que con ta­
maña facilidad acepta hoy, huyendo, también 
respecto á ellas, de la fe del carbonero, que 
tanto menosprecio le inspira.

La tercera, ¿por qué no decirlo? consiste en 
volver á crei'r, si pueden, los que no crean, 
por su desdicha, en algo que está fuera de 
esta vida imperfecta, donde las inexplicables 
desigualdades que al presente ofrece, Dios las 
compensa coa infalible y eterna justicia. No 
ha de alcanzar, es claro, cnanto lo necesite 
total remedio con nada de lo que acabo de 
exponer, y lo lamento; aunque triste, es cer­
tísimo que allí donde el convencimiento do la 
verdad y el respeto espontáneo de lo razona­
ble y justo no basten, la sociedad, tal como 
exista, habrá de ampararse, quiérase ó no y 
en la medida indispensable, bajo el derecho 
penal. Y en la dolorosa hipótesis de que los 
fundamentos do la sociedad se trastornasen 
legislativamente hasta el punto de no cumplir 
ya ella bien sus naturales fines, tan solo ca­
bria referirse á Dios, que no al derecho penal, 
porque Dios excl asi va mente sabe cuál sería el 
destino entonces de la civilización.

Pero mientras tal no acontece, y de esperar 
es que á lo menos todavía vaya para largo, el 
deber primero de la sociedad, y de su esen­
cial órgano el Estado, es contrastar, por 
cuantos medios la legislación le otorgue, los 
ataques ilegales, sean cualesquiera los m óvi­
les que los inspiren y los instrumentos de que 
se use.

En cuanto a desenlace del movimiento, 
tengamos por seguro que ui nuestros hijos ni 
nuestros nietos alcanzarán esa época prome- 
t da en que no haya fuertes y débiles como 
ahora, y en que no haya quien leng-a y quien 
no tenga el privilegio de los goces terrenales. 
Por mucho qu-í la ciencia se difunda, y por 
mucho que la equidad, más providencial que 
humana, aumente el número de los satisfechos 
cada vez serán mayores sus ambiciones y más 
vehemente su deseo de encontrar eficaz ampa­
ro y protección en las leyes..,

—¡Loque pienso, lo que siento!— terminó 
diciendo el Sr. Cánovas.— ¡Pues ya se lo he 
dicho á usted! Todo entendimiento maduro 
porlaed d, ponee su peculiar y sistemático 
contenida. ¿Voy yo á variar ahora el mío?»

y sin perjuicio de lo que en ellos so resuelva, 
se llevará á efecto en el ai>dndice correspon­
diente.

Eíi 1.° da .Mayo deherún estar defiuitiva- 
mente aprob.idos los <a;i4 idices al ar.illara- 
miealo de todos los pii« ;los ó distritos m uai- 
cipales por la administración económica pro­
vincial y el 15 d<?l mismo mes habrán de re­
mitirse á la dirección general tres resúmenes 
generales, uno porcada riqueza.

Sogun el Real decreto de 4 del corriente los 
propietarios ó ganaderos que rectifiquen las 
declara<!Íone3 pre-entadas ó J«s presenten de 
nuevo á la «drainistracióii antps do 1.” de 
Abril próximo, relativas á la riqueza rústica, 
orbana y pecuaria, quedan relevados de las 
respousabilida.ies tributarias que expone el 
reglamento de 30 du Septiembre de 1883.

COMENTARIAS A L 4  P R E N SA
De La Unión Católica:
«La lucha entre los monárquicos dará pro­

bablemente 6i triunfo á ios republicanos.
No están los tiempos para que estas cosas 

sucedan. Por culpa de unos y de otros y  de 
tod«í¡, los partidos republicanos que estaban 
muertos 6 poco menos en 1876, han revivido 
y  adquirido grandes fuerzas, y trabajan con 
una decisión, una fé y UD entusiasmo quo no 
tienen los partidos de defensa social. Hay que 
verlo para creef Í̂D.»

Ahora sí que se puede decir aquello de 
¡vivir para ver!

Y aún viéndolo, so duda.

El reparto
DE LA CONTRIBUCION TERRITORIAL

  r
t

En estos momentos Son de todo punto ppor- > 
lunas algunas indicaciones regiamcntarias que 
sirvan de guia á los propietarios en la defen­
sa de sus derechos y en el cumplimiento de 
sus deberes.

Durante el mes actual los Ayuntamiento?, ' 
juntas periciales y comisiones do evaluación 
forman el apéndice al amillaramiento, dividi­
do en tres partes, rústico, urbano y pecuario, | 
incluyendo individualmente, en cada una de 
ellas, laa altas y las b<jas aprobadas.

El día 1.** de Marzo estará expuesto al pú-  ̂
blico en todos los pueblos del reino, el apén­
dice al amillaramiento para el año económico 
de 1893 á 1894, y durante la primera quince­
na podrán enterarse todos los contribuyentes 
de las variaciones que en su riqueza amillara­
da se hayan hecho y entablar, únicamente so- ! 
bre dichas alteraciones, ante las juntas peri­
ciales ó comisiones de evaluación, hasta el IS 
de Marzo próximo, las reclamaciones de agra­
vio ab.soluto ó comparativo que crean perti- ' 
nentes á su dererecho.

Desde el 15 al 20 de Marzo serán resueltas 
las reclamaciones, pudiendo los propietarios ó 
ganaderos interponer recurso de alzada hasta 
el S de Abril ante las delgaciones de Hacien­
da, cuyos acuerdos son apelables ante la di­
rección general de Contribuciones en el tér­
mino de quince días, contados desle el s i­
guiente al do la notificación. Igual apelación y 
en el mismo término procederá contra los 
acuerdos de la dirección ante el ministerio de 
Hacienda.

La resolución de las delegaciones de Ha­
cienda, no obstante loa recursos consignados.

Los periódicos no tratan ni se prooc;j- 
pan de otros asuntos que los electorales.

El tiempo no da de sí ahora para otra 
cosa.

Y dice yéndose al bulto:
«En una parte considerable de la nación, iil 

siquiera habrá elec lioues. líst i vez, como tan­
tas otras vecea, las urnas permanecerán ce­
rradas y  las actas irán en blanco á la cabeza 
del distrito ó é la capital de la provincia, para 
que gobernadores y  candidatos las llenen á su 
gusto en amigable compadrazgo.»

¡Compadrazgo!
Sobre ese eje gira toda la política es­

pañola .
Que no ha sido, no es, ni desgracia­

damente será en mucho tiempo otra 
cosa que un juego de compadres.

Ha causado cierto sobresalto la noticia 
de que el ministro de Fomento, para ali­
viar el presupuesto de su departamento, 
abandonar las carreteras y dejar á cargo 
de las diputaciones provinciales una par­
te de las obras públicas, cuya construc­
ción y conservación corre hoy por cuen­
ta del gobierno.

Con cuyo motivo dice muy discreta­
mente un diario:

«Nuestra administración provincial es de lo 
más deplorable del mundo: y el ejemplo de lo 
que ocurre con la enstilanza desde que fué 
encomendada á los Ayuntamientos, no per­
mite hacerse ilusiones respecto de lo que se­
rán las obras públicas entregadas á la dipu» 
tación de cada provincia.

Abandonando los servicios, ó echando la 
costa sobre otros presupuestos, es fácil lograr, 
no 14 millones do economías, sino 40 y todos 
los que se quiera >

En efecto, así el más romo resulta un 
hacendista consumado,

Pero lo que al contribuyente importa 
es la suma de los tributos; no el que va - 
yan á parar á manos dcl Estado, do la 
provincia ó del Municipio.

Que harto recargados están con lo que 
tienen, para que todavía se les eche más 
encima.

Ayuntamiento de Madrid



Lo que hará la República, según El 
Pais:

• Lh Rep&blica aumentará las atribuciones de 
los Municipios, les dará los’medios de crearse 
una hacienda propia y  desahogada, hará que el 
Estado intervenga lo ícenos posible en la vida 
municipal, sustituirá las actnales Diputacione 
provinciales por otros organismos más econós 
micos y sobre todo más ütiles.»

Y ha debido añadir el colega:
Y dará todas las mañanas chocolate 

con mogicón á todos los españoles.
Porque si no hace eso ¿qué interés van 

á tener ciertas gentes en todo lo demás?

l i a  fu & rz a y  el d eracb s

Esjierabase con aasieil.td la conferencia 
que h;,ltía de dar en i>l Centro del Ejército y 
de la Arinida el clocusnte üx nÍQ Íatro liberal, 
D. José Canalejas, así es que macho antes dé 
la hoii fijida pira ella, se encontraba el salón 
de ant .s atestailo de gente, en forma que se 
haci.i i.'talmeute imposible penetrar en él. Y  
á buca seguro quo el ooosi lerable número de 
perso:i.is que csouohd el discurso, militares en 
casi su totalidad, huiiieron de salir altamente 
complacidos do. escachar la galnna, correcta 
y  escogidí palabra con que el Sr. Canalejas 
expresó coací>¡>t(i8 de gran alcance desde el 
punto de vista filosóüeo, político y muy de 
actudlida'l en su gran mayoría.

Despuea de un breve exordio en el que hizo 
solemne reconocimiento de las deudas de gra­
titud que tiene con el Circulo Militar, y pro­
testa de que las palabras que pronunciase 
habían de constituir programa inalterable de 
su conducta, el orador entró en materia auun- 
ciando sa intención do subdividir en tres el 
tema que trataba de desea volver, y consagrar 
la conferen'cia que empezjba al examen de lo 
que es U institución armada en el sentido ju ­
rídico, y otras dos al de los conceptos econó­
mico y  técnico.

Comenzó por exponer con notable claridad 
y acierto la idea que le merece la fuerza, á la 
cual juzga, ao solamente sanción coercitiva 
del derecho, sino su verdadera fuente y origen 
pues que toda sociedad, desde las más rudi­
mentarias y primitivas, han sentido desde su 
nacimiento la necesidad de defender sus inte­
reses y propiedades.

Para el cumplimento de deber tan «agrado, 
las instituciones militar<-s necesitan tener 
asiento en el sentimiento militar de la nación, 
én términos que sería inevitable la ruina y 
moeriB de u'i pueblo i-n cuanto se desconocie­
ra la energía de sus elementos defensivos, que 
no son producto de la fantasía ni recuerdos de 
la historia, ni privilegio, sino algo insepara­
ble de la vida nacional, algo que encarna en 
ella, que con ella coexiste, sacrificio, abnega­
ción, entusiasmo, volunta I, afirmación de la 
patria, cuDipliiiiüi.to do la ley.

Pres:iudiend.j de aquello de la fuerza brota 
que ao pasa de ser un tópico, una frase hecha 
es lo cierto, á juicio dd  Sr. Canalejas, que la 
fnerza natural, bajo el imperio de laintoligen- 
cia, de la cual no es enemiga sino más bien

De cómo no se pueden ni se deben to­
mar á broma cierta.  ̂cosas.

D e  J D i a :

«Hace pocos diaj publicaron los periódicos 
de P ilencia la noticia de que los enemigos po­
líticos del señor García habian hecho circular 
la]esquela de defunción cíe ¿ste como ardid elec* 
toral, y  estos tristes augurios jhan sido confir­
mados, motivando acaso su fallecimiento el ha­
ber salido á recorrer el distrito contra el dicta 
men facultativo »

En efecto ha fallecido en Falencia le 
Sr. D. Lorenzo (íarcía, que presentaba su 
candidatura por Astudilio Falencia).

Y que, como recordarán nuestros abo­
nados, fuó víctima de ese engaño elec­
toral.

Y ahora, ha convertido- desgraciada­
mente en profetas á sus adversarios.

Lo que és España sin monarquía se­
gún un diario de la tarde:

«Es la explotación de l ŝ e->pañoles presentes 
y  futuros, por houibres que todo lo sacrifican á 
su medro personal, por hombr;s cuya adminis­
tración cuesta más en unos años que siglos de 
monarquía, por hombros que traen ¿como in­
evitable conse :uencia el dominio de la socie­
dad por la escoi'ia, la emigración de todo e 
que tiene medios propios de vida, la anarquía 
en las calles de las grandes poblaciones y la 
guerra civil en los campos.»

Lo que es España coa monarquía, á la 
vista estfi.

Con y  sin, nuestra pobre patria está 
siendo merienda de negros.

Por culpa de los eternos vividores de 
la política.

su auxiliar y sostenedora, ha realizado la 
grandes determiuaciones del humano progre - 
so. (Grandes aplausos).

El orador abordó luego el análisis de las re­
laciones de la fuerza y el derecho, señalando 
lo contingeute de la nocion de éste, que no es 
más que uua serie de imperativos categóricos, 
de preceptos taxativos que para su exterioriza- 
cion y consoliJacion necesitan del auxilio de 
la fuerza.

No hay soberanía sin fuerza, dijo; fuerza ea 
el Estado.

En la formacion de las sociedades, en las 
sociedades rudimentarias y primitivas, lo pri­
mero que crea toda tribu es un aparato, un 
instrumento para la defensa de la colectividad 
lo primero qu<í hace es consolidar la defensa 
dcl derecho de la comunidad, su vitalidad é 
independencia. ,

Llega luego á la segunda nocion, por virtud 
de la cual se establecen las relaciones armós 
nicas ó contradictorias entre las familias ó lo- 
individuos.

Este es el concepto fundamental de las ins­
tituciones militares, que existe desde las civi­
lizaciones rudimentarias en que el jefe es el 
más fuerte, hasta las contemporáneas en que el 
jefe del Estado ostenta el uniforme militar, 
no como consagración de ningún romanticis­
mo ni.por adulación á un elemento social, sino 
porque simbolizí uua garantía de la iudepen- 
dencia de la patria.

En este orden de consideraciones, dedujo 
la gran estimación que se concede al unifor­
me militar, que mantiene su prestigio, gracias 
á la idea de la fuerza que representa, y así, 
citó el caso do que el soberano, al vestir el tra­
je militar, no es para llamar la atención del 
público por los colores que ostenta, sino para 
darle juicio exacto de la misión soberana que 
tiene de dirigir las fuerzas que sostienen la 
integridad y la honra de la patria.
QMauifestó con persuasivo acento la necesi­
dad de que exista en el pais verdadero espíri­
tu militar que de alientos y oido á las institu­
ciones militares, que entiende es altamente 
peligroso socavar ea sos cimientos, pues con 
ello se pueden hacer sufrir hondos quebrantos 
en la estabilidad y armonía de todos los into- 
reses.

Las instituciones militares tienen ahora su 
sello nacional y son la encarnación total de 
las aspiraciones y sentimieutjs de la patria, y 
en tal concepto, hay que colocarlas como ci­
miento y sillar al lado déla institución funda­
mental de la monarquía y de las parlamenta­
rias, que con aquella regulan la vida de la na­
ción, y por lo tanto trabajar contra aquellas 
es trabajar en la destrucción d ;l edificio na­
cional.

Pero para quesean esto y no la fuerza bru­
ta de que se ha hablado antes, es preciso que 
busquen su savia en voluntad general, de 
la que debeu ser expresión y encarnación de 
su derecho y á este efecto hay que fomentar 
el espíritu militar de la nación, que os el cau­
dal más preciado, á cuya conquista se deben 
dirigir todos nuestros esfuerzos.

Habla del militarismo, diciendo que no lo 
teme en líoropa, porque es un absurdo tan 
grande que nadie piensa ea él; pero entiende 
que resulta ilógico que el ejército no inter­
venga con sus cerebros y sus voluntades en 
la gobernación del Estado, haciendo cesar 
aquellas antiguas medidas que quitaban el 
derecho al voto y daban el fusil para poder 
imponerse.

No quisiera -dice— ver gobernada á mi pa­
tria exclusivamente por los militares, ni qui­
siera que éstos se interesaran en la vida del 
Estado, defendiendo en la prensa y en la tri­
buna y en el club sus ideales, porque se re­
siente un poco la disciplina; pero bí que ten­
gan alguna participación en la gobsrnacion 
del Estado, porque gana en cambio la patria 
con el concurso de sus inteligencias.

Insistiendo en lo referente al predominio 
del elemento militar y sus peligros, dice, re­
pitiendo la frase de un aalor célebre:

“ Guando reina un hombre so corre el riesgo 
de que gobiernen las mujeres, y cuando reina 
ana mujer se corre el riesgo de que gobier­
nen los hombres,,, y sucedería—exclama— 
que si imperaba el elemento militar, goberna­
ría un hombre civil, lo mismo que cuando 
predomina el civilismo suele gobernar algún 
soldado de fortuna que toma por pantalla á 
algún hombre civil.

Se declaró decidido partidario del servicio 
militar obligatorio.

.inunció el joven ex ministro otras dos 
conferencias, en las cuales completará sus 
pensamientos en materia militar, y habrá de 
recibir, á no dudarlo, las mismas unánimes 
muestras de aprobación y ruidosos aplausos 
con que ayer fué interrumpido á crda momen­
to de su elocuente disertación.

NOTICIAS P O LITIC A S
En todos los círculos fué anoche muy co ­

mentada la conferencia del Sr. Canalejas y  la 
idea que en ella desarrolló.

Pero lo que imás llamó la atención de las 
gentes fueron aquellas frases que pudieron pa­
recer una alusión al señ»r ministro de la Gue­

rra, y que no revelaban gran cordialidad de 
relaciones políticas entre ambos personajes.

La conferencia que ayer por la mañana de­
bieron celebrar los Sres. Sagasta y marqués de 
la Habana, no la celebraron hasta última ho­
ra de la tarde, en la residencia oficial del pre­
sidente de! Consejo.

La entrevista fue larga, y cuéntase que los 
dos personajes hablaroo d? ?5uut0s electorales 
y de varias cuestiones de gobierno y parla­
mentarias, entre las cuales figura algo que se 
relaciona con la presidencia del Senado y con 
la modificación ministerial anunciada para 
cuando hayan de reunirse las Cortes.

Pero según lo poco qae de esa conferencia, 
se ha podido traslucir, parece quo los señores 
Sagasta y marqués da la Habana no llegaron á 
coucreta^ nada sobre los puntos más impor­
tantes de su conversación—quizás porque al­
guna de las resoluciones la consideran prema­
tura, y se continúa por tanto sin saber quién 
ocupará al fin la presidencia de la alta Cá­
mara.

Mientras el consejo federal do Madrid ex­
horta á sus correligionarios de Barcelona á 
que apoyen á los candidatos de la coaliuion, 
los federales de Alicante se separaa de centra­
listas y progresistas para campar por sus res­
petos.

El Sr. Salmerón lleva á Barcelona la difícil 
misión de poner en orden aquel cotárro, tarea 
que consideramos punto menos que imposible 
sobre todo después de la lectura de los periór 
dicos federales de Cataluña, que ponen como 
digan dueñas á los salmeronianos ’y  llegan 
hasta á condenar lá lucha electoral mientras 
impero el régimen monárquico.

Aquí en Madrid organizan unmeetingmóns- 
truo para el jueves, que probablemente se ce­
lebrará en un juego de pelota.

Los carlistas do Azpeitia se aperciben con 
entusiasmo á la lucha electoral porque han 
formado tener propósito de derrotar al Sr. No­
ceda!.
¿3Se teme quo ocurran desórdenes por el en­
cono que reina eu uno y otro bando.

Entre las economías que introduce el mi­
nistro de la Guerra en el presupuesto, según 
se decía anoche, las más importantes son: el 
restringir el pasaje por cuenta dul Estado á 
tropas que cambien de guarnición y reducir 
los gastos de transportes de material de gue­
rra, á fin de evitar de que se hagan, como has­
ta la fecha, presupuestos adicionales para es - 
te servicio, que en años anteriores importaban 
más de 100.000 pesetas sobre lo consignado 
en el presupuesto ordinario.

Se asegura que para evitar gastos en el pre­
supuesto de la Península, quedarán en Ultra­
mar los jefes de infantería de marina que 
ahora resultan excedentes, con arreglo á las 
nuevas plantillas.

Decíase también que probablemente se su­
primirán los sobresueldos y gratificaciones al 
personal de jefes y ofijiales que tienen desti­
no en las .Academias y  Escuelas de marinería. 
Estas economías y las que producirán las 
Academias suprimidas al refundirse en la 
Politécnica, ascieadeu á tres millones de pe­
setas.

Esta cantidad se destinará á material flo­
tante.

En los centros oficiales no hay todavía no­
ticia, según nos dicen, de la proclamación de 
candidatos en Cuba. Pero un despacho de ori­
gen particular dice que el comité de Matan­
zas ha proclamado la candidatura del general 
Sr. Valdés.

El ministro de Hacienda del gabinete que 
se encargará de los negocios públicos en los 
Estados Unidos, cuando tome posesion Cleve 
land del cargo presidencial, es un librecambista 
resuelto, circunstancia que el Gobierno espa­
ñol considera favorable para reanudar con al­
guna esperanza de éxito las negociaciones de 
un tratado.

El gobinete de Madrid entiende que el de 
los Estados Unidos sería un excelente merca­
do para nuestros vinos, si los norteamericanos 
establecieran para su importación condiciones 
razonables.

El relevo del capitán general de Filipinas, 
Sr.jDespujols, ha hecho que necesariamente se 
hable de quién ha a de sucederle en ese im­
portante cargo.

Teníase por indiscutible la candidatura 
del Sr. Blanco, pero ayer se decía que r,o ha­
bía nada resuelto sobre ese nombramiento, 
porque quizás motivos de salud impedían cam­
biar de destino al actual capitán general do 
Cataluña. ¡

y Dussay, cese en los cargos de gobernador y 
capitan general de las islas Filipinas.

FOMENTO.—Real orden dando por termi­
nado el certamen internacional de Bellas A r­
tes, y  concediendo un plazo de diez dias para 
retirar ;as obras que han figurado en la Expo­
sición.

ESTADO.—Concediendo el Regiun Ext- 
quálur á D. AUredo Pérez Carrillo, para que 
pueda ejercer el cargo de Cónsul general d?l 
Paraguay en la Habana; á D. Alfonso Etchats 
para el de Cónsul general del Perú en Bilbao: 
¿  D. José Crosa y Costa para el de Cónsul del 
Brasil en Santa Cruz de Tenerife; á D. Ma­
nuel Yacintho Ferreira da Cumha para el de 
Cónsul del Brasil en Vigo; á D. José Miguel 
Morales para el de C-ónsul de Nicaragua en 
Ponce; á D. Manuel Fernández Juncos para el 
de Cónsul del Paraguay en Puerto Rico; á 
D. Eugenio H. Lugo para el de Có''sul de Ve- 
n! zuela en Barcelona; á D. Juan Ravina de 
Cortázar para el de Vicecónsul de Nicaragua 
en Cádiz; autorizando con igual objeto á Mr. 
Maríus Henri Surrel para el de Vicccónaul de 
Francia eu Palma de Mallorca; á Mr. Herbert 
W . B. Harrison para el de Vi-ecónsul de In - 
g atcra en la Habana; á Mr. Gernardt Mone- 
feldt para el de Vicecónsul de Inglaterra en 
Mayagüez, y á D. Fernando García Torregrosa 
para el de Agente Consular de Francia en 
Gandía.

Las Academias militares

Gaceta
PRESIDENCIA,—Real decreto disponiendo ¡ 

que el teniente general D. Eulogio Despujolg j

El Diario oficial del minisíerio de la (?mí- 
rm  publica hoy la real orden relativa á las 
Academias militares.

De olla extractamos las disposiciones si­
guientes:

«Las Academias de caballería, artillería, in­
genieros y administración militar, procederán 
desde luego á formular los planes de estudios 
provisionales á que deben sujetaise los alum­
nos procedentes de primer año de la Academia 
general, y también los planes de estudios para 
los alumnos que ingresen eu el concurso del 
año actual, teniendo á la vista los qae se 
acompañan para las referidas academias en su 
régimen normal, y procurando las de artille­
ría é ingenieros que sa unan lo m^s pronto 
que sea posible las dos promociones procedenr 
tes, la una de los alumnos que hoy cursan 
primer año en la Academia general y oH-a del 
ingreso directo que ha de tener lugar en el 
próximo Julio

Estos planes de estudios de trasformacion 
se encontrarán en este ministerio el día 1.* de 
Mayo próximo.

La Academia de infantería se sujetará du­
rante el próximo curso á los programas vigen­
tes en la general durante el de 1892 á 1893 
para los alumnos de su arma.

Antes de 1.® de Marzo de 1894 remitirán á 
este ministerio las Academias de caballería, 
artillería, ingenieros y administración militar 
los programas para los primeros cursos del 
pian normal de estudios, y á la vez presenta­
rán las observaciones razonadas que les ocu­
rran respecto á la distribución de asignaturas 
que en el mismo se expresan.

La Academia de infantería, tan pronto como 
S9 constituya, procederá á formar los planes 
de estudios de trasformacion, redactando el 
definitivo de primer año y observaciones al 
general en la misma fecha que los demás.

Todas las academias procederán á redactar 
nuevos reglamentos orgánicos, modificando 
los actuales en todo aquello que esté preveni­
do en disposiciones posteriores, así como lo 
que la práctica aconsejo á variar.

En la Academia general militar no habrá 
este año prácticas generales; no solo tendrán 
lugar las de las asignaturas que juz/ue abso­
lutamente indispensables el director de dicho 
centro, y de modo que no se disminuya el nú­
mero de días de clase, debiendo empezar los 
exámenes el 1.® de Junio, para que dentro de 
este mes puedan quedar terminados aquéllos, 
y formulada y aprobada la propuesta de dis­
tribución de los alumnos entre las academias 
militares.

La distribución de los alumnos déla  Aca­
demia general militar se hará con arreglo á 
las siguientes disposiciones:

Se destinarán á la Academia de infantería 
todos los alumnos del tercer curso especial 
del arma, uu numere que no exceda de 130 del 
segundo año general, y 250, á lo más, d«l pri­
mer año.

A la Academia de caballería, pasarán todos 
alumnos del segundo año especial de la refe­
rida arma, y del primer año SO á lo más.

Pasarán á continuar sus estudios eu la Aca­
demia de artillería un número que no exceda 
de 55, procedentes del tercer año prepara­
torio para dicha carrera; 100, á lo más, del se­
gundo año general, y del primero 70 d un nú­
mero inferior á éste.

Servirán de límites máximos para destinar 
á la Academia de ingeniero, entre los alam - 
nos que le solicitea: 15 para el tercer año pre­
paratorio, 15 para el segundo y 20 para el pri­
mero.

Podrán destinarse á la Academia de admi­
nistración militar hasta 20 alumnos de .pri­
mer año.

Ayuntamiento de Madrid



En el concurso dcl presente año podrán ad- 
teitirse 200 alumnos en la Academia do in - 
íantcria, 40 en la de caballería, 60 en la de ar­
tillería, 12 en la de ingenieros y ocho en la de 
administración militar.

Los alumnos de primer año de la Academia 
general militar que después da aprobado este 
curso pasen á las otras academias, constituí' 
rán promocion independiente de los de nuevo 
ingreso, y aun cuando terminen la carrera en 
el mismo año quo éstos, se colocarán delante 
de ellos en los escalafones respectivos, toman­
do puesto unos y otros dentro de cada grupo 
por las censuras de toda la carrera.

Este mismo derecho aa otorga á los alum­
nos procedentes de la Academia general que, 
por pérdida de curso, se incorporen á la pro - 
mociou que ingrese directamente en las Acá* 
demias este año; pero no se conservará á los 
que lleguen á unirse á la de 1894, pues enton­
ces la colocación será ya indistintamente 
por censuras de toda la carrera.
“ * L o 8  exámenes extraordinarios serán en Se­
tiembre.
«írLss pensiones consignadas en el presupues - 
tose distribuirán en la proporcioii que marca 
la real orden.

Se dispone lo relativo á las comisiones l i ­
quidadoras de las actuales Academias general 
y  preparatoria.

Kn el periodo que medie desde esta fecha 
hasta la disolución de la Academia general 
militar y reorganización de las Academias de 
las armas y cuerpos, podráu destinarse á és­
tas, dentro de su actual empleo, los hoy pro­
fesores y ayadautcs de la primera, prescin­
diendo de las condicionts establecidas en el 
artículo dcl Real decreto de 8 de Febrero; pero 
una vez constituidos dichos centros, se pro­
veerán todas sus vacantes con estricta suje­
ción á las mencionadas prescripciones.

Todas las vacantes de profesor y  ayudante 
que ocurran en las academias Ce caballería, 
artillería é ingenieros hasta el mes do Junio 
próximo, S9 cubrirán, segúu su clase, con co­
mandantes, capitanes y tenientes de la Aca­
demia general militar.

También se cubrirán con oficiales de igual 
jrocedencia y  de la Escuela de Equitación, 
as plazas que, con motivo de la reorganiza­

ción de los centros de enseñanza, se aumen­
tan en laá referidas academias.

Las plazas de la Academia de infantería se 
cubrirán con los profesores y ayudantes del 
arma quo hoy iirveu en la General, y las que 
falten se proveeráu, mediante turno, con arre­
glo al articulo 21 del Real decreto repetido.

Para el ingreso en todas las Academias se 
seüaian lus asignaturas siguientes:

Francés.— Dibujo natural.— Certificado de 
aprobación de las materias de segunda ense­
ñanza.— Aritmética.— Algebra.— Geometría. 
— Trigonometría rectilínea.

Despues el Diario publica los cursos y asig­
naturas en cada una de las Academias y que 
por falta de espacio no reproducimos.

Mil pesetas por un soneto
a d j u d ig a c io F  d e l  p rem io

A  In Mcñora d oñ a Jíuiina Pacheco
viuda de D. José Zorrilla

Ilustre y afligida señora: La Providencia 
— al conceder á usted que fuese duloe compa­
ñera de los últimos años del excelso poeta que 
vistió de oro y luz nuestras viejas tradiciones 
y animó el polvo yerto de nuestra radiante 
vida pasada—tdmbien impuso á usted cu do-
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lorosa compensación de tan alto destino, que 
perdiendo á su compañero perdiese más que
cualquiera otra triste viuda, pues perdió á la
vez, como esposa al caro esposo, como^espa- 
ñola al poeta de la patria, y como dueña de 
respeto y  honor al que la cercaba de rendidos 
homenajes y la sostenía en el decoro y 
dad sociales que por tantos títulos deben 
acompañarla siempre. _

Unidos van, sin embargo, á la irreparable 
pérdida y al profundo dolor inefables con­
suelos, y como si el genio, por su esencia in­
mortal, q u i s i e s e  probarnos quo de la muerte
so ríe  y que en la tumba arde másviva^su 
clara antorcha, corta una nueva rama del año­
so laurel, y la deja caer sobre el enlutado re­
gazo de la que le llora.

Jueces de un certamen excepcional, en que 
una crecida recompensa otorgada por genero­
sa mano se ofreció al mejor soneto que ensal­
zase á la santa Reina Isabel la Católica por su 
intervención en el descubrimiento del Nuevo 
Mundo, iamenso ha sido nuestro gozo cuando 
hecha la elección y roto el sobre que ostenta- 

, ba el lema, deslumbró nuestros,ojos el nombre 
preclaro de D. José Zorrilla y nos couvenci- 

* mos de que había recaído el premio en una 
; obra póstuma del que, agobiado con el peso de 

los años V de los achaques, todavía rimaba 
con estro valiente, dominando la sonora len-

■ gua quo obedecía dócil á su mágico hechizo.
I Ya que traidora enfermedad ha privado á

Zorrilla de recoger el galardón, á los pies de 
, usted lo depositamos, señorr, y juntamente 

con él la simpatía más noble, la eompasion 
más tierna y la devocion más sincera de mies- 
tras almas.—Emilio Casíelar,— Jaa* Vale- 
ra,—Emilia Vardo Bazán.

A I.3ABEL LA CATÓLICA 
p or c l «Icjscubrlmlento de A m é rica
Vencedora en Granada, hallas mezquino 

el mundo antiguo, es la sublime idea 
que de tu pueblo tienes, y desea  ̂
abrir tu alma á su expansión camino.

Proteg.'S á Colon y el peregrino 
plan se logra por tí, que la europea 
ciencia extendiendo, eu cuanto el mar rodea 
planta la cruz del Redentor divino.

Así tu gloria América proclama, 
i y á las naves de Hiran causa desdoro 
■' y al biealieohor ejército de Osiris.
' Sorata te alza al éter: Tequendaraa 

le hunde en tu aplauso: Niágara-sonoro
■ como nimbo de luz te ciñe el iris.
i José ZonaiLLA..

me recibiría, porque no me conoce, y he contado 
contigo para llegar hasta él

Florestan permaneció un minuto sin respon­
der.

—Es atrevido lo que me pedís. Mi amo no 
gusta de visitas improvisadas, y es muy capaz 
do ponerme á la puerta de la calle. Pero, en fin 
quiero dejarle, y me arriesgo.

Mascarot estaba de pié.
—No podemos llegar juntos—dijo—vete mien­

tras yo pago, y dentro de cinco minutos iré.
—Tranquiiizáos; haré como que no os conoz- 

80; pero entre tanto, buscadme una buena 
casa.

Como habian convenido, el agente i>agó y 
después pasó á prevenir al Doctor al café.

Pocos instantes después Floi-estan anunciaba 
á su señor:

—Mr. Mascarot.

V.

Mr. Mascarot, el director de la agencia de sir­
vientes situada en la calle de Montoi'fueil, es­
taba dotado de maravilloso aplomo.

Sucediera lo que sucediera, estaba siempre en 
guardia.

Al nombre trivial de Mascarot, Mnsidan le­
vantó vivamente la cabeza. El Conde, en el fon­
do de la estancia, sentado en un sillón, leía á h  
luz de cuatro bujías que sostenía un candelabro 
de primoroso trabajo.

Dejando caer el periódico, ajustó el lente á su 
nariz y examinó con aire de profunda sorpresa 
al agente que, sombrero en mano y con la fren­
te incliuada, avanzaba balbuciando vagas ex­
cusas.

Aquel examen nada le explicó, y el Conde se 
levantó apenas, exclamando:

—¿Qué deseáis, caballero?
—Señor Conde—murmuró Mascarot—discul­

padme si no teniendo el honor de conoceros me 
he permitido...

Con un b:’usco ademán, el Conde le cortóla 
palabra, exclamando:

—Aguardad.
Esta vez se levantó del todo, fué á tirar de la 

campanilla, y volvió á sentarse tranquilamente.
Habría pasado apenas un minuto, cuando 1* 

puerta se abrió de nuevo, y apareció Florestan.
—Florestan—dijo el conde—es la primera ven 

que os permitís hacer entrar aquí á una persona 
sin que yo os dé orden para olio; si os sucede 
otra vez, saldréis de mi casa.

 Puedo asegurar al señor Conde...
—Ya os he prevenido: ¡basta!

El m aestro Verdi

Cou el estreno de la ópera Falsldff verifi­
cado recientemente en el teatro de la Scala de 
Milán, el anciano maestro ha visto r.•verdecer 
los laurales que siempre le tributó el público, 
precisamente en cl mismo escenario donde 
esgrimió sus primeras armas, y qac más tar­
de faé testigo de sus mayores triunfos.

El éxito F a lsla ff  ha sido completo y digno 
del insigue maestro, que por espacio de más 
de cincuenta años viene siendo el ídolo del 
público italiauo.

Numerosos periódicos y revistas del mun­
do entero lian veuido contando esos días ala- 
vanzas en pró de esta última partitura y nos­
otros hemos de limitarnos á unir nuestro 
aplauso al suyo, y á recordar algunas de las 
íeí'has más gloriosas del maestro, r.uyo retra­
to ofrecemos hoy á nuestros lectores.

Nació el insigne Verdi el 9 de Octubre de 
1814 en una aldea del ducado de Parma, lla­
mada Roncole, y en la cual sus padres ejer­
cían la modesta profesion de panaderos.

Con esto solo basta para comprender cuán­
tos no serían los trabajos y privaciones que 
pasaría Verdi hasta lograr presentarse en 
1839 en el escenario de la Scala con sa pri­
mera obra Obtrlo, sonaé de San Bonifacio, 
que obtuvo un verdadero éxito.

Desde esta fecha, la \ida del maestro cam­
bia por completo. Los triunfos se suceden 
unos á otros, y la prosperidad le sonríe. A 
Oberlo sucede Nabucodonosor; á éste Los dos 
Foscari, 1 Lombardi Ernani, Juana de A reo, 
Luisa M iller, Rigoleto, Traviata y El T ro­
vador, que estrenado en Roma en 1853, acabó 
de proclamar sa fama, colocándole k nivel de 
los principales compositores de su época, y 
ouyos nombres eran Rossini, Bellini, D jnizst- 
ti y Meyerbeer. )

Citar todas las obras de Verdi sería para 
nosotros tarea demasiado larga y estéril al 
mismo tiempo, pues todos nuestros lectores 
las conocen de memoria.

So anterior obra de Falslaff ea Aida escri­
ta por encargo del Jedive de Egipto, y  estre­
nada en el Cairo ea Diciembre de 1872.

Esta obra basta por si sola para demostrar 
el tülento é inspiración de su autor.

En la actualidiid José Verdi vive en cl pue­
blo que le víó nacer, donde eu sustitución á 
la posada que habitaron sus padres, ha hecho 
construir uua preciosa quinta, que es objeto 
de la veneración de aquellos modestos aldea­
nos.

de

los
de

Noticias

Pasa de 4,bOO el número de obreros que 
ayer han trabajado en las obras de la Villa,

Al consignar este dato, un colega hace ob­
servar que el sostenimiento de los trabajado­
res no se prolongará más de la semana en­
trante, á causa de hallarse próxima á agotarse 
la transferencia do 400.000 pesetas que el 
Ayuntamiento acordó con dicho objeto.

Posible es que los concejales empiecen á 
pensar en el conflicto, cuaiido las 400.000 pe­
setas se hayan acabado por completo.

Pues no harían mal en ir pensando en él 
desde ahora, porque parece muy gordo y ae 
le vé de lejos.

— S. M. la Reina con la Infanta doña Isa 
bel ha ido ayer larde de paseo en coche al 
real sitio de la Zarzuela.

S3. AA. la princesa de Asturias y la in ­
fanta doña María Teresa, han paseado por la 
Moncloa y la casa de Campo.

b. A. la infanta doña Isabel irá hoy 
caza al Pardo. '

— En vista de que la mayor parte do 
cuadros que se exhiben en la Exposición 
Bellas Artes se hau enviado á Chicago, el se­
ñor ministro de Fomento ha dado por cerrada 
definitivameate aquella Exposiciou, dispo­
niendo que los pocos cuadros que aún que­
dan en el Palacio de la ludustria, sean retira­
dos por sus aatore» en el término de diez 
días.

— El Sr. Becerra fue ayer á Palacio con ob­
jeto de dar lag gracias á S. M. j>or habér­
sele concedido la gran cruz del Mérito mi­
litar.

— Se encuentra enfermo de algún cuidado 
en Valencia cl señor barón de Cortes, que go­
za de tan generales simpatías en dicha capi­

Durante este rápido coloquio, Mascarot estu - 
diaba al Conde.

El Conde Octavio de iMusidan no se parecía 
en nada al hombre que podía uno haberse figu­
rado al oír el relato de Florestan.

En todos los tiempos y en todas las épocas, 
ha habido necesidad de díscoafiar del retrato 
de un amo trazado por su criado.

El Conde, que tenía cincuenta años apenai, 
representaba muy bien sesenta; era de elevada 
estatura, muy flaco; sus cab3llos eran escasos, 
y sus patillas, extremadamente larga?, entera­
mente blancas. Los pesares ó las pasiones de su 
vida se revelaban en las profundas arrugas que 
surcaban su frente, y la expresión amarga, aún 
mis que altanera de su fisonomía, delataban al 
hombre que, habiendo apurado la copa de la 
existencia, sólo desea romperla.

Florestan salió y Musidan, volviéndose con 
tono glacial al recién llegado, dijo:

—Explicáos, caballero.
Mascarot se había expuesto infinitas veces á 

recepciones enfadosas, y nunca le habían reci­
bido asi:

Herido en lo más profundo de su vanidad, 
porque era vanidoso, como todos los que ejer­
cen un poder oculto, experimentó contra Musi­
dan el más violento instinto de cólera, y mur­
muró para sí:

—¡Miserable gran señor! Ya veremos si den­
tro de un rato estás tan altivo.

—El señor Conde—murmuró—no rae conoce.

tal y tantos y tan buenos amigos tiene en la 
sociedad madrileña. El doctor Rubio, que ha 
ido á Valencia llamado telegráficamente, ha 
enviado noticias relativamente tranquilizado­
ras álos hijos del barón de Cortes, señores ba­
rones del Castillo de Chirel.

— El ministro de la República Argentina 
ha dad# una comida, á la que asistierou 
los embajadores de Austria-Hungría, Italia y 
Francia, Mlle. Dubisky y la baronesa Jela- 
chicb, el general Martínez Campos, su señora 
éh ija , los marqueses de Santa Susana, la se­
ñorita Mesia de la Cerda, el primer’ íntroduc- 
tor de embajadores Sr. Zarco del Valle y el 
secretario de la legación Argentina.

El señor marques de la vega de Armijo, 
ministro de Estado, se axcusó por el luto quo 
guarda.

—La archiduquesa Isabel, madre de Su Ma­
jestad la Reina Regente, saldrá de Viena el 
dia 2 de Marzo con dirección á Madrid, donde 
pasará una temporada al lado de su augusta 
hija.

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSACCIONES

León.
Trigo,á 28,50 rs.; cebada á 21; alubias a 09; 

avena á 18; garbanzos superiores a 116; id. re­
gulares á 96; muelas á 36; h<:riña de primera 
á 15 rs. arroba; id. de tercera a 13; salvado de 
primera á i5 rs. fanega; patatas á 3,50 rs arro­
ba; aceite á 51; vino tinto do la tierra a 14 rea­
les cántaro; aguar líente anisado á 36; id. sin 
anisar á 36; petróleo á 35 rs. lata; cerdos al 
destete á 100 rs.

Becerril de Oanspos (Falencia).
Trigo á 45 rs. las 92 libras; cebada á 23 rea­

les fag.; yeros á 3 ’ ; avena a 15; vino á 6 reales 
cántaro; aguardiente común á 19.

Alba de Tormes (Salamanca).
Trigo á 47 rs. fag.; centeno á 28; cebada á 

26; algarrobas á 25; alubias á 60; gorbanzos 
superiores á 140; id. regulares á 100; id. me­
díanos á 80; guisantes á 28; avena á 20.

Patatas a 4 rs. arroba.

E SPE C TAC U LO S PAR A H O Y
RRIAL —No so ha recibido el anuncio.
ESPAÑOL.—Función 181 de abono.—T urno 

impar —A las ocho y mo lii.-Da^ipués del 
combate (estreno). -C ilg ir el h4bito.

COMKDI.A.—Tur.io 1 - . -  5.® série.—A las 
ocho V m edia.-Bl cura de Longueval.

ZARZü EL*l.—Tamo par.—A las ocho y  
media.—.Miss Hel ett.

L,AR.A.—5.® serie.—Tiirno3. impar. A las 
ocho y  media.—'íaza de novios. —Entre parien­
tes.—El chiquitín de la casa.—(Segundo acto.)

APOLO.-Alas ocho y m edia—El chale­
co blanco.—Certamen nacional.—El monagui­
llo.—La Czarina.

e s l a v a .—A las ocho y media.—El gran ca­
pitán.—De aquí para allá.—Carmela. —El Híi- 
sar. —(Se!?undo acto.)

.MARTIN.—A las ocho y  media.—Ni en 
ganes.—Los anarquistas.-Uus juerga en 
villa.—Luis Candelas; el bandido popular

PRICE.—.A las ocho ymedia .—El salto 
Pasie.go.

JAI ALAI DE MADRID. — A las cuatro de 
la tarde—Gran partido de pelota á cesta entre 
seis afamados jugadores.

Le
Se-

del

y me permitirá la libartad de presentarme á 
mt mismo. Ya ha oído el señor Conde mi nom* 
bre: respecto á mi profesión, soy un agente de 
criados y de negocio?, cuando la ocasión se pre­
senta.

La fuerza de voluntad y la práctica habían 
dado á las imitaciones de Mascarot una perfec­
ción tan rara, que su humildad y su tono de 
miel engañaron por completo á su interlocutor. 
El Conde d« Musidan no tuvo ningún presenti­
miento ni advirtió ninguna de las miradas ame­
nazadoras que se escondían detrás de aquellos 
anteojos azules.

—¡Ah! ¿sois agente de negocios, caballero? Si 
son mis acreedores los que os envían á mi, se­
ñor de... de...

—Mascarot, señor Conde.
—Mascarot, es verdad. Pues bien, señor de 

Mascarot; si son ellos los que os envían, no tie­
nen sentido común, como se lo he dicho mil 
veces. ¿A qué reclamar el capital, cuando pago 
sin quejarme unos réditos fabulosos? No pueden 
temer perder el préstamo, porque saben que soy 
rico, muy rico; tengo una fortuna territorial de 
las más considerables, y si no he querido ena­
jenar ninguna de mis propiedades, es porque me 
ha convenido así. No he querido tampoco hipo­
tecarlas, porque eso conduce, poco á poco, á U 
expropiación; pero sólo por mis bienes raíces 
del Poitou rae darían mañana mismo un millón 
de francos.

La prueba de que Mascarot había recobrado

Ayuntamiento de Madrid



C O M P l S U  C O L O N I U
CHOCOLATES Y CAFE

LA CASA düE PAGA MAYOR CONHIBÜCM ÍIÜSTRIAL EN E RAMO
Y FABRICA 

9.000 KILOS DE CHOCOLATE AL DIA

3 8 'MEDALLAS d e  ORO Y RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

18 y 20, Calle Mayor, 18 y 20
MADRID
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SERVICIOS DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
DE BARCELONA 

LINEA OE L.feS Af^TlLLAS
NEW YORK Y VERa CRCZ

Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­
tos N. y S. del Pacifico.

Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 
Santander.

LIHEA DS; FILIPiSÍAS
Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 

Pérsico, Costa Orien'ai de Arica“ India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 8 de Enero de 1892, y  de Manila cada 4 martes, 
á partir del 12 de Enero de 1892.

LINEA DE BUENOS AIRe S 
Viajes regulares para Moatevideo y  Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
etectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má-

LIHEA DE FERNANDO POO
Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en Las 

Palmas, puertos de la Cjsta Occidental de Africa y Golfo 
de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
l^ ín e a  d e  íH ara '® © »'»* .— Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

El vapor «Joaquín del Piélago» saldrá de Cádiz los lunes, 
miércoles y viernes para Tánger, Algeciras y Gibraltar, re­
tornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentra trabajo.

La empresa puede asegurarlas mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTli.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y  notas de precios que con este objeto sele en- 
tregen.

Esta Comrañia admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 10.—Santander: Sres. Angel B. Angel B. Pérez y 
Compañía.— Coruña: D. E. da Guarda,— Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sr. Bosch hermanos.—Va- 
encia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte.

V 3N 0
IXB

C H A S S A I N G
CON P E P S IN A  Y  D IA S T A S IS

In form a m u y fiv o ra b h  déla Actdem ia de Madieina de París {M trzo isu).
Creo inútil insistir acerca del yalor de esta prepnracion. Su 

com wsicion racional la ha hecho apreciar desde el priiner liiu 
por los Médicos y veinte años de práctjLca la hau consagrado. 
No obsiaiite, creo deter señalaros mi Pepsina y mi Diástasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dósis rigorosa y despues 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabe>s, muy rara en el comercio.

La practica médica ha adoptado su uso en el tratamiento de 
las afecciono s de las

VIA S  D IG E í iT IV A S ,  c x i i t r a  los M A L E S  de E S T Ó M A 3 0 ,  
la D IS P E P S I A ,  los v é M t T O S  ¿e las M U J E R E S  E N C I N T A ,  

la G A S T R A L G IA ,  las C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  'a  A N E M IA ,  etc.

Favoreciendo la asimilación de los alimontos, es el r‘>i>ara;lor 
por excélencia de las fuerzas.

PAR IS , 6, A Y £ N U E  VICTORIA, /  fv  U  P ARTS  nf LAS F A R i lÁ C IA S
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